NUESTRO SUEÑO: ¡LA FELICIDAD DE TODOS!

PROPUESTA PASTORAL 2008 PARA LA FAMILIA SALESIANA DE COLOMBIA.
Presentación.

Uno de los resultados tangibles del proceso común de reflexión pastoral  de las Hijas de María Auxiliadora y los Salesianos de Don Bosco, ha sido el unificar, para todo el país, la Propuesta Pastoral anual, que junto al Aguinaldo del Rector mayor, marcan el derrotero de animación de las Comunidades Educativo Pastorales (CEP).

Trabajar en comunión, a partir de la Propuesta Pastoral, nos permite llegar de manera organizada y eficaz a la Familia Salesiana, en general, pero en particular a los jóvenes de nuestros colegios, parroquias, oratorios, centros de capacitación, obras sociales que a partir de la Propuesta, van haciendo realidad un itinerario formativo que les permite alcanzar el ideal de ser “Honestos Ciudadanos porque Buenos Cristianos”.

Hablar un lenguaje común permite cualificar nuestros espacios de intervención pastoral: Buenos días, convivencias, retiros espirituales, jornadas pedagógicas, escuelas para padres, catequesis, etc. Y al lograrlo impactamos de manera más conciente en los niños, niñas y jóvenes con quienes hacemos realidad nuestro ideal pedagógico.

Después de un año de experiencia conjunta en este empeño de animación, podemos constatar que, ciertamente falta camino por recorrer, pero que será más fácil hacerlo porque somos más, trabajando por lo mismo y con herramientas afines, que enriquecidas por la tradición y los estilos propios de cada familia religiosa apuntan a lograr un objetivo común.

Al reflexionar sobre la vida, como nuestra única pasión, surge inmediatamente la pregunta sobre cuál es el objetivo final de la vida, ¿para qué vivirla y defenderla con pasión?  La respuesta no se hace esperar… el objetivo es claro, vivimos con pasión para alcanzar la FELICIDAD, que como cristianos está en un encuentro personal y profundo con Cristo, ¡derecho de todos!. Pero como educadores tenemos un reto: educar para la felicidad y consecuencia de esta opción pedagógica y como herederos del hermoso tesoro del carisma salesiano educamos como Don Bosco y Madre Mazzarello: Apostándole al protagonismo juvenil, creyendo en las actitudes positivas, en los inmensos valores, en los sueños y las aspiraciones más profundas de los jóvenes, la porción más delicada de la sociedad; y la felicidad no será completa sino actuamos en armonía con la naturaleza, sino amamos nuestro hermoso planeta tierra, sino somos capaces de descubrir la presencia amorosa de Dios en la majestuosidad de la naturaleza… por eso es necesario hacer “clic”, entrar en contacto con la naturaleza, pero no de manera virtual sino real y efectiva. 

De esta manera queremos unir la segunda  línea de identidad adoptada por los jóvenes del MJS en el FORUM 2000 celebrado en Roma: el sueño común de la felicidad para todos, con la invitación del Rector Mayor para el 2008: educar con el corazón de Don Bosco, educar para la felicidad, pero con un norte claro y contundente, haciendo valer los derechos de todos, especialmente los de los jóvenes más pobres y abandonados, porque ellos son la razón de ser de nuestro trabajo carismático, ellos son quiénes mueven el corazón apostólico de los SDB y las FMA, porque en ellos nosotros hijos e hijas de Don Bosco descubrimos en punto privilegiado de encuentro con Cristo y se convierten en lugar y espacio de santificación. 
Que la Propuesta Pastoral del 2008, nos permita continuar el proceso iniciado el año anterior, cuando a una voz proclamamos la vida como valor fundamental, ahora juntos compartimos un sueño: ¡La felicidad de todos!.  Empezamos la travesía ánimo entre todos lo lograremos.
Equipo Interinspectorial de la Pastoral Juvenil Salesiana de Colombia FMA – SDB  

LEMA-SLOGANS:   Nuestro sueño: ¡LA FELICIDAD DE TODOS! 
Justificación: 
Definir el concepto de felicidad es tarea ardua. Seguramente sea una de las definiciones más controvertidas y complicadas. El ser humano ha tendido siempre a perseguir la felicidad como una meta o un fin, como un estado de bienestar ideal y permanente al que llegar, sin embargo, parece ser que la felicidad se compone de pequeños momentos, de detalles vividos en el día a día, y quizá su principal característica sea la futilidad, su capacidad de aparecer y desaparecer de forma constante a lo largo de nuestras vidas.
Otra de las controversias en torno a este tema es dónde buscar la felicidad, si en acontecimientos externos y materiales o en nuestro interior, en nuestras propias disposiciones internas. Aún hoy es difícil responder a esta cuestión. Por esta razón, y desde un punto de vista psicológico, el estudio del bienestar subjetivo parece preferible al abordaje de la felicidad.
La felicidad, concepto con profundos significados, incluye alegría, pero también otras muchas emociones, algunas de las cuales no son necesariamente positivas (compromiso, lucha, reto, incluso dolor).
Es la motivación, la actividad dirigida a algo, el deseo de ello, su búsqueda, y no el logro o la satisfacción de los deseos, lo que produce en las personas sentimientos positivos más profundos.
	¿Qué es la felicidad?

	Vamos hacia la felicidad

	 

	Imaginemos que estamos emprendiendo juntos una expedición. Antes de ponernos a dialogar sobre el por dónde vamos a ir, hemos de estar de acuerdo sobre el a dónde vamos a ir. Antes de aventurarnos por los caminos que conducen a la felicidad, nos conviene ver con claridad en qué consiste la felicidad a la que nos dirigimos. Elemental.
Por eso indagaremos brevemente qué es la felicidad. Así, conoceremos el objetivo al que nos dirigimos y nos resultará mucho más sencillo elegir con acierto el camino que nos guiará hasta él.

Vamos hacia la felicidad
Hay un montón de definiciones sobre la felicidad. Seguro que cada uno tiene la suya propia. Y más en los días que corren. Parece que hoy todos gozan del derecho de pensar y opinar sobre lo que quieran y como les venga en gana. ¡Qué bueno! No puedo decir que esté mal.

Pero, oye, esta libertad de pensamiento o de opinión podría precipitarnos en un subjetivismo tal, que asfixie cualquier comunicación y estrangule todo diálogo interpersonal. ¿No crees?

Si tú entiendes por felicidad una cosa y yo otra muy diversa, jamás lograremos comunicarnos ni entendernos sobre ese tema. Sería como tratar de dialogar con alguien en un idioma que no entiende. De aquí que gaste ahora un puñado de párrafos en precisar lo que es la felicidad.

Si logramos, por lo menos, estar de acuerdo en esa definición, nada nos impedirá continuar nuestra conversación. Estaremos hablando el mismo idioma.


Definir en base a la experiencia

Supongamos que a ti y a mí nos encanta bailar. Un día decidimos sentarnos a escribir la definición de `bailar´. Nunca antes lo habíamos hecho. Se nos presentan varias opciones. Podemos echar mano de un diccionario o enciclopedia, copiar su significado y basta. Cabría incluso preguntar al profesor de español o a algún compañero considerado suficientemente `nerdo´ y tomar nota de sus sabias palabras (reconociendo, quizá, que ninguno de los dos jamás ha bailado).
Bien, pero disponemos también de nuestra experiencia personal fraguada durante horas y horas de baile. Esa experiencia tan nuestra nos ofrece elementos de sobra para construir una definición de `bailar´. Y seguro que esa definición será tan exacta y real como la de cualquier enciclopedia. Es más, me atrevería a decir que quizá mucho más rica, concreta y atractiva.
Te invito, entonces, a recurrir a nuestra experiencia. A ver qué sacamos en claro...

Nuestra experiencia
Seguro que tanto tú como yo hemos disfrutado de muchos momentos dichosos en nuestra vida.
La felicidad se ha posado en nosotros al conseguir algo que deseábamos con ansias; al desarrollar una actividad de nuestro agrado; al amar y recibir amor de otra persona.
La dicha se ha dignado tocar las puertas de nuestro corazón y visitarnos después de aprobar un examen difícil, al sostener en alto una copa de campeones, al obtener, por fin, un puesto de trabajo...
El gozo ha dejado su huella en nuestro interior al estrechar la mano amiga de aquel con el que hemos compartido experiencias inolvidables, al entregar algo de nosotros mismos a los demás, al dar gracias a Dios de rodillas por su perdón infinito después de una buena confesión.

En cada una de esas circunstancias (y en otras muchas parecidas) hemos sido realmente dichosos. Hemos hecho la experiencia de la felicidad. Pues de esa experiencia sacaremos nuestra definición.
Felicidad es…

Todas esas situaciones felices encierran un denominador común. Han hecho brotar en nosotros un gozo o placer, una fruición, quietud o satisfacción que irrumpe en nuestro interior una vez que obtenemos y amamos algún bien deseado.
Y mira por dónde; con esta simple reflexión ya tenemos lo que estábamos indagando: la definición de `felicidad´. En una apretada síntesis -fruto, como has visto, de nuestra experiencia- rezaría así: la felicidad es el gozo (o placer) en la posesión y amor de un bien deseado.

Fíjate: nos ha bastado husmear un poco en las alforjas de nuestra memoria y descubrir algo común en unos cuantos recuerdos personales. Ya hemos sacado a relucir una pasable definición de felicidad.
Ese sumergirse en el gozo o placer que experimentamos interiormente al culminar una acción estimada y ansiada, ese suspenderse en la fruición o deleite que nos invade y se apodera de nosotros cuando adquirimos y amamos aquello que tanto anhelábamos. Eso es la felicidad.

Pero dejemos que la elocuencia de los hechos se manifieste y se confirme por sí misma con un ejemplo. Imagina que un buen día, pasando ante el escaparate de una tienda, tu vista tropieza con una moto deslumbrante. El último grito de tu marca preferida. Te has quedado extasiado contemplando ese aparato fenomenal. Experimentas una atracción irresistible ante tal preciosidad... Mana espontáneamente en ti un deseo incontenible de llegar un día a hacerte con esa moto que has llegado a querer de verdad. Supongamos, por un instante, que tiempo después tu sueño se hace realidad: te has comprado la moto. Sólo entonces, cuando te has montado en la que ahora ya es tu moto, se aplaca tu deseo. Únicamente ese día vives dentro de ti la felicidad de poseer y amar el bien que tanto anhelabas.
Y esto que nos sucede con una moto, se aplica igualmente a otras cosas mucho más sublimes e importantes en la vida.




Elementos de la felicidad

Como has podido notar, al definir la felicidad en base a la experiencia, hemos barajado unos cuantos elementos esenciales o constitutivos. Sin ellos simplemente la dicha no sería posible. Con enumerarlos concisamente será suficiente.

El primero es el bien con el que nos encontramos (una moto, un vestido, o cualquier bien...). Posteriormente está la atracción que surge en nosotros hacia ese objeto o persona, ya que se trata de un bien que nos apetece. Luego se despierta en nuestro interior el deseo de llegar a poseerlo. Y finalmente, alcanzado el bien querido, lo amamos y como consecuencia de ese amor brota el gozo o placer que nos invade por dentro empapando toda nuestra persona.

Consten ahí los componentes de nuestra definición de felicidad. Ahora no hay por qué dar más vueltas a este asunto. Si estamos de acuerdo con esa definición, nada nos impide proseguir nuestro coloquio con la certeza de entendernos recíprocamente.
¿Porqué les proponemos reflexionar durante este año en la felicidad como un sueño común?, pues porque realmente es nuestro sueño común… todos, absolutamente todos caminamos en busca de la felicidad.
En esta oportunidad son dos los textos que de manera más concreta orientan la estructura de la Propuesta Pastoral: el Forum 2000 y la presentación del Aguinaldo 2008. En el primero los jóvenes del MJS reunidos en Roma asumen unas líneas de identidad, que son un itinerario de crecimiento e identificación con la formación salesiana: Una única Pasión: La vida; Un único sueño: La Felicidad  de todos; Una única norma: el Evangelio de Cristo; Un único estilo: la espiritualidad Juvenil salesiana… y, unido a lo anterior el Rector Mayor presenta a la Familia Salesiana una interesante síntesis de sus tres últimos aguinaldos apuntando a renovar la identidad carismática y despertar la pasión apostólica de los SDB y de toda la Familia Salesiana, recordando que tenemos un inmenso tesoro en nuestro Sistema Preventivo, por eso nos llama a educar con el corazón de Don Bosco, pero bajo la óptica de favorecer el desarrollo y el crecimiento integral de los jóvenes, especialmente los más pobres, es decir, educar para la felicidad, haciendo realidad una cultura ciudadana donde el ejercicio pleno y consciente de los derechos de todo ser humano nos permita crear una verdadera cultura del amor, el objetivo de Don Bosco y Madre Mazzarello sigue vigente: formar “Honestos ciudadanos porque Buenos Cristianos”  niños, niñas, jóvenes felices, porque sus derechos son respetados. 

Otras iluminaciones:
Nuestra Propuesta 2008 tiene, además relación directa con otros documentos, celebraciones y propuestas eclesiales, civiles, gubernamentales que enriquecen la posibilidad de trabajar en red para lograr un impacto significativo en la búsqueda de una sociedad cada vez más justa, tolerante, profundamente cristiana, ecológica, una verdadera sociedad de derechos, donde todos nos sentimos corresponsables como ciudadanos activos:

· Jornada Mundial de la juventud 2008: “Pasión del corazón de Cristo que se vierte al mundo desde la cruz y que consume a los jóvenes”

· Año internacional de la tierra (ONU 2008)

· Documento de Aparecida: El Reino de Dios y la promoción de la dignidad humana se confirma la opción preferencial por los pobres y excluidos
· Conclusiones operativas de los Capítulos Inspectoriales FMA-SDB

· Cumbayá II: Escuela incluyente y Reciprocidad, en perspectiva del III encuentro de la ESA (escuela salesiana en América)
· Líneas Orientadoras de la acción educativa de las FMA.

Cita Bíblica: 

“El espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha enviado para dar la Buena Noticia a los pobres, para anunciar a los cautivos la libertad y a los ciegos la vista; para dar libertad a los oprimidos; para anunciar el año de gracia del Señor”.

Lc 4, 18-19
ETAPAS PARA EL DESARROLLO DE LA PROPUESTA PASTORAL 2008:
1.  Cristo es un derecho de todos: 


(Dimensión cristiana)

Retos ó aspectos a profundizar:
a. Salvación de la persona

b. encuentro personal con Cristo

c. vivencia Sacramental. 
VALOR: INTERIORIDAD

2. Eduquemos para la felicidad: 


(Dimensión carismática, salesiana)
Retos ó aspectos a profundizar:

a.  Amor preveniente

b. Sistema Preventivo

c. Apostémosle a las cualidades de los jóvenes. 
VALOR: LA LIBERTAD

3. Apuéstale a los derechos: 



(Dimensión ciudadana)
Retos o aspectos a profundizar:

a. Inclusión

b. Reciprocidad

c. Ciudadanía activa.
VALOR: JUSTICIA

4. Dale “click” a la tierra: 


                   (Dimensión humana-ecológica)
 Retos o aspectos a profundizar:
a. Calentamiento de la tierra

b.  Reciclaje

c.  Cuidar el espacio público y privado

VALOR: RESPETO

ESCENARIOS COMUNES de la celebración de la Propuesta Pastoral:
Para lograr un real ambiente de trabajo conjunto y para que nuestros jóvenes capten el clima de comunión entre los agentes de pastoral FMA – SDB, proponemos que en aquellos lugares donde estamos cerca o donde trabajamos juntos en la animación de Comunidades Educativas, se favorezcan estos espacios celebrativos: 
1. Lanzamiento de la propuesta pastoral (Febrero)
2. Pascuas Juveniles (Marzo)
3. Retiros Espirituales Juveniles (locales y/ó zonales): Preparación temática

4. Clausura de la Propuesta Pastoral: Festival Salesiano de la Felicidad:  (Noviembre)
PROCESOS Y HERRAMIENTAS DE APOYO PARA EL DESARROLLO DE LA PROPUESTA:
El desarrollo de la propuesta exige que se aprovechen algunos procesos formativos que ya se adelantan en las Comunidades Educativas de nuestras Inspectorías y que si nos apoyamos en ellos el éxito de la Propuesta está prácticamente asegurado:

· PLAN  FORMATIVO PARA ANIMADORES 
· PROYECTOS LAICOS

· DELIBERACIONES CAPITULARES

· ITINERARIOS FORMATIVOS DEL MJS
